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Del modo de administrm· /¡¿ Exlrema­
imcion. 

El Apóstól Santiago, cuyas palabras 
infirmatur quis in orbis, etc., establecen 
el hecho ele la institucion divina ele este 
Sacramento, segun la interpretacion y 
constante práctica de la Iglesia , no le 
dá nombre alguno especial: pero como 
se administra á los gravemente enfer­
mos, y su materia próxima es la uncíon, 
los teólogos le han dado el nombre de 
Extrema-tmcion. Antes del siglo XI ape­
nas se halla nombrado sino simplemente 
uncion, oleum, ó á lo mas wictio ú1firmo­
rum. Es cosa averiguada que en los pri­
meros siglos no se administraba ordina­
riamente la Extrema-uncion mas que á 
fas personas cuya vida no habia sido 
muy ejemplar, y en favor de las cuales 
se creia indispensable agotar, digámo_slo 
así , lodos los recursos que la Religion 
tiene para la remision de los pecados. 
Así es que, en las vidas de los Santos 
que florecieron en aquella época, no se 

lee recibiesen este Sacram.ento. Grancolas 
hace notar que en el siglo VI San Eugen­
dio Abad, viéndose enfermo de mucha 
gravedad, pidió por humildad la Ex­
trema-uncion, ~• que le fué administrada 
secretamente.· ·Es asimismo indudable 
que antiguamente se usaba recibirla antes 
que el sagrado Viálico; por lo que debe 
repularse cuando menos como poco con­
forme al espíritu de la Iglesia, el aguar­
dar á administrarla, como sucede por 
desgracia comunmente en Madrid, cuan­
do el enfermo se halla ya casi espirando; 
resullando <le aqní que muchos enfermos 
mueren sin tiempo para recibirla, y que 
los que la reciben por lo regular lo ha­
cen ~'ª privados de devocion y aun de 
todo conocimiento. Sabemos tambien 
que este abuso no consiste en los señores 
Párrocos, sino en los que rodean y 
acompañan al enfermo, qne por no asus­
tarle, dilatan cuanto pneden la adminis­
tracion de este Sacran1cnto. Sin duda 
creen que el llamar extrema ú esta un­
cion es porque deba at~ministrarse solo 
cuando el enfermo se halla in exlremis; 
por esto c.onviene hacer entender á los 
feligreses, que principalmente se llama 
extrema, por ser la última entre las di-


